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Ji MIM SE FAGLITA GRANDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA 
l í A D E B Í T I C I N A - I I O K E M O , es un excelente remedio para combatir todas Jas afecciones del estómago y vientre en los niños. ]LA D E N T I C l B í A - M O l i E N O 
es uu heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. E s t á n agradable al paladar como la leche, razón por la que, l os niños la toman cou verdadero 
placer. I Í A D E N T I C I N A - M O R E N O cura los V Ó M I T O S y D I A R R E A S ; facilita el B R O T E y desarrollo de los D I E N T E S ; evita el picor de las E N C Í A S , haciendo reaparecer la B A B A ; su
prime la F I E B R E (calentura); coml)ate los ataques de A L F E R E C Í A y on general todos los accidentes quo lleva consigo el periodo de la D E N T I C I Ó N . 

L A N so-
Jgar -

P R E C I O D E I i F R A S C O , 6 R E A L , E I S 

Lo ínvercs iml l 

Compréndese que la corona, confia
ra nuevamente el gobierno del pais á 
Sagasta, con el refuerzo de los valio
sos elementos que siguen á los seño
res Romero Robledo, Canalejas y 
general "Weyler: compréndese que 
creyéndose necesario uu cambio de 
política, se otorgara el poder á los se
ñores Silvela y Polavieja. 

Lo que no se comprende, por ab
surdo ó inverosímil, es que continúe 
ni por un día más el actual gobierno, 
en la forma en que se halla constitui
do: después do los tremendos desas
tres que ha sufrido la patria, y á los 
que tanto ha contribuido su desdicha
dísima gestión, ese gobierno que tiene 
al pais en un estado excepcional con 
la suspensión de garantías, es imposi
ble que pueda continuar al frente de 
los destinos públicos. 

Y sin embargo, osto que nos parece 
á todos incomprensible, inverosímil, 
absurdo, puede ser un hecho á jnzgar 
por los telegramas últimos, que nos 
hablan de continuar el actual gabine
te, pasando á ocupar la cartera de Fo
mento el Sr. Romero Griron. 

Esto, en un pais que no fuera Espa
ña, so estimaría como un reto, como 
una provocación, que el pais recoge
ría en la forma en que los pueblos dig
nos y viriles recojen esos retos y esas 
provocaciones de poderes desatenta
dos. 

Si: porque mientras el actnal go
bierno continúe, es un absurdo pensar 
en la regeneración del pais; pues mal 
pueden regenerarnos ministros como 
los presentes, que son salvo alguna^ 
excepción honrosa, si es que la hay, 
verdaderos casos de degeneración. i 

Pero este pais, que un dia y otro se | 
deja tomar el pelo por el político de j 
más tapé de cuantos existen sobre la ; 
faz dei planeta, por ese jete de gobier
no que tiene como recurso supremo el 
lecho para los momentos difíciles y 
cuya escuela taurómaco-política se 
caracteriza por sus más que célebres 
largas, aguantará pacientemente, su
frido y resignado, que Capdepones, 
Puigcerveres y Aunónos continúen 
disponiendo j)or uu plazo ilimitado de 
B U S destinos. 

Solo á sufrimiento y resignación 
tan sin límites como los de España, 
puede achacarse que catástrofes que 
en otras naciones produjeron un cam
bio total de instituciones políticas, no 
tengan entre nosotros influencia ni 
virtualidad para arrancar de sus pol
tronas á unos ministros, á ellas aferra
dos como la hiedra al tronco, para 
continuar desde el poder prácticas 
abominables de inmoral caciquismo y 
de ruin política de campanario, que 
«omo nos han llevado á la pérdida de 
las colonias, nos conducirán tambión 
á una intervsneion extranjera, que 
quizás habremos merecido por nuestra 
cobarde pasividad. 

U N ACTO 
Decíamos en uno de nuestros úl t i 

mos números,que no se celebraría ayer 
la sesión anunciada de la Diputación 
provincial, por que á ella no concurri-
l ian los diputados conservadores. 

Y efectivamente, la sesión no se 
celebró, no solo por falta de asistencia 
de dichos diputados conservadores, si
no de los diputados que forman en 
grupos di i id tntes ó que ostentan un 
caiacter independiente, y de varios 
de lo3 que militan en el partido libe

ral, entre ellos los del distri to de Car
tagena, que siguen las inspiraciones 
del general Aznar. 

Y dadas las circunstancias, la au
sencia de esos diputados, pues solo 
cuatro concurrieron á la sesión, t iene 
todo el carácter y reviste toda la sig
nificación de un acto de protesta. 

De un acto de protesta, sí: pues es 
sabido que el interés en aprobar el ac
ta y dar posesión al diputado electo 
Sr. López Palacios, no tiene otro ob
jeto que el de procurar número sufi
ciente de diputados adictos en la Co
misión provineial, que lleve á cobo 
el nombramiento de determinados 
médicos para la quinta del año actual. 

Y como esto de las quintas, ha ad
quirido en Murcia caracteres de t r is
te y escandalosa notoriedad, de aquí 
que esos diputados que ayer faltaron 
á la sesión, la casi totalidad de los que 
consti tuyen la corporación provincial, 
no quieran aparecer asociados á nada 
que ni remotamente se relacione con 
cuestión tan deplorable como desdi
chada. 

Sabían que su presencia ayer, podía 
ser decisiva para dichos nombramien
tos, y no quisieron decidir nada, dán
dose por no enterados de la convoca
toria, con tanta premura hecha por el 
señor gobernador interino, que fué 
uno de los concurrentes á la sesión, 
en la que solo se halló en la compañia 
de otros tres señores diputados: Pardo, 
Zapata y elExcmo. Sr. D. Josó Gonzá
lez. 

De modo quo, como se acerca el 
término del nuevo concurso abierto 
entre los señores médicos para la pro
visión de dichas plazas, la Comisión 
provincial,! tal y corno hoy se halla 
constituida, procederá á verificar los 
nombramientos, siendo de esperar 
que estos se aj usten á la j usticia más 
extricta, recayendo de entre los soli
citantes, en aquellos facultativos que 
mayores méritos aduzcan en su hoja 
de servicios. 

Y véase, como, nosotros que cuando 
so trata de un asunto de interés para 
la provincia, de uua cuestión de con
veniencia general, censuramos con to
da la dureza merecida á los diputados 
que no concurriendo á la sesión faltan^ 
á sus deberes, nos creemos ahora en ' 
el caso de aplaudir á los que no asis-í 
tiendo, demuestran no prestarse á do--
terminados planes de un caciquismo 
incorregible y contumaz. 

Y sí por ello incurr ieran «n la im
posición de una multa, por parte de la 
autoridad gubernativa, nosotros de 
muy buen grado nos prestaríamos á 
iniciar una suscripción—sin corridas 
do toros ni merienda en el Recreative 
—para el pago de aquella. 

F A T A L I D A D 

Como oportunos j discretos, los t e 
mores d» Por tugal . Penet rar con un 
grande ejército en su territorio, apo
derarnos una á una de sus ciudades, 
gastarnos en la empresa unos cuantos 
cientos de millones y realizarla unión 
ibérica por derecho de conquista: los 
españoles no pensamos en otra cosa. 
La ocasión es ]DÍntiparada. 

Los torpes y antipatrióticos propó
sitos de los que tales disparates pro
palan en el reino vecino son harto pa
tentes. Lo admirable es la candidez de 
un pueblo que se deja engañar con fá
bulas tan ridiculas. Pero cada pais, 
como cada individuo, tiene sus manías. 
Y para conducir á los lusitanos á las 
determinaciones máa absurdas y aun 
á las sumisiones más humillautes no 

hay sino hacerles miedo con el duen
de del iberismo. Antes que por eso 
pasarán por todo. 

No querrán los portugueses ser es
pañoles, pero esta misma su inven
cible repugnancia, este mismo odio 
inextingible hacia los más afines acre
dita que son iberos. Su propia obsti
nada resistencia á figurar en el mapa 
de nuestra nación sirve para colocar
les en el mapa moral de nuestra raza. 
Tiene la estirpe ibérica un Dios su
premo, más reverenciado que el J e -

. lová del Antiguo Testamento y que el 
Jesucristo del Nuovo. Esta divinidad 
es la discordia. Los homenajes que se 
le t r ibutan no son meras exteriorida
des devotas, sino grandes sacrificios 
humanos. Todo lo hemos inmolado al 
culto de ese Moloch, hasta ofrecerle 
la existencia de la raza entera en ho
locausto. 

No hay en nuestra historia una pá
gina que no lo confirme. Desda que 
España es España, la lucha fratricida 
es su natural elemento. Casi ocho si
glos tarda en formarse la incompleta 
nacionalidad española, siglos de ince
sante batallar. Pues ni el interés su
premo de la reconquista, ni el ent re 
nosotros tan potente del fanatismo re
ligioso, bastan á sofocar en las almas 
el demonio de la discordia. Castilla y 
León, Aragón y Cataluña, Navarra y 
Por tugal , luchan incesantemente en
t re si, y cada una dentro de si misma, 
desgarradas por las facciones. E l odio 
al hermano se sobrepone muchas ve
ces al odio al infiel. Más sangre con
sume España en estas contiendas es 
toriles quo en la obra de su libera
ción. 

Para obtener una apariencia de paz 
in ter ior os necesario que las energías 
nacionales se agoten en empeños leja
nos y baldíos, que la conquista y do
minación de uu mundo absorban nues
tra savia, que la monarquía absoluta 
acabe con la ú l t ima sombra de liber
tad política, y la Inquisición lleve el 
te r ror á la conciencia. A tal precio 
compran el sosiego las razas díscolas, 
incapaoes de disciplina ética, y que 
no comprenden otra que la disciplina 
del palo. 

¿Se quiere la prueba? A h í está toda 
nuestra historia constitucional. ¡Qué 
desolación! Una revolución hecha á 
empujones y, por decirlo así, á pelli/.-
cos. La guerra civil permanente entre 
lo pasado y lo futuro. La discordia on 
el campo liberal y la discordia en ol 
campo absolutista. Oada comarca un 
Estado; cada eaudillo un r ey de taifas. 
Siempre los ídolos. Siempre la lucha 
por las personas, que degrada y en
vilece; nunca la lucha por las ideas, 
que ennoblece y redime. Y hoy, on 
este dia supremo del gran desengaño 
y de la g ran liquidación; divididos los 
liberales, divididos los conservadores, 
divididos los carlistas, divididos los 
republicanos. E l odio es nuestro genio 
familiar:la enemistad es nuestra musa. 

¿Más ejemplos? Se desgaja del tron
co nacional toda la América española. 
¿Reconoce, al emanciparse, su la ¿'.o 
familiar, su comunidad de raza, de 
lengua, de costumbres, de tradición, 
de carácter, de ^espíritu? Todos esos 
vínculos que unen á otras razas se
paran á la nuestra. E n vez de una 
gran República nacen á docenas las 
pequeñas republiquilllas. Su historia 
es la de sus querellas. Chile contra el 
Perú , la Argen t ina contra Chile, Grua-
temala contra San Salvador; todos 
contra todos. E n el interior n i un dia 
de paz. Una serie de convulsiones in
cesantes, sin fundamento y sin obje
to, ü n e t e r n o y ven del despotis
mo á la anarquía. Para la vieja metró

poli rencor y desvío. Son nuestros 
hijos. 

Por tuga l es digna rama de tal ár
bol. Antes que perder su independen
cia nominal y aparente, se ent regará 
en cuerpo y alma á los ingleses. Les 
regalará sus posesiones de África á 
cambio de una garantía ficticia contra 
un peligro ilusorio. Querrá ser una 
colonia británica, más bien que for
mar par te da una gran nación latina. 
En t regará sus propios destinos y los 
destinos de su raza á su natural en )-
migo. Se sacrificará gustoso con tal de 
abrir en el flanco de España una anehaj 
brecha que permita al eterno rival: 
disponer de la Península á su antojo. 
Sufrir la reacción, perder las colonias, 
tener intervenida su administración, 
verse tratados por el extranjero con io^ 
siervos; todo lo llevan con paciencia 
los portugueses á t rueque de perpe
tuar entre las dos naciones ibéricas 
una separación, que es para ambas la 
impotencia. 

Mucho deben dar que reir estas co
sas en el «Foreign Office». Quedarse 
con Delagoa y Lorenzo Márquez á 
cambio de estorbar la inminente inva
sión de Por tugal por los tercios c a s 
tellanos, es un buen negocio. Los in
gleses y sus- cómplices peninsulares 
t ra tan al pueblo por tugués como se 
trata á las criaturas. Si es malo se loi 
lleva el coco. Para entretenerle le de
jau el muñeco de una independencia 
quo no tiene nada dentro. A cnmbio 
de una promesa ridicula se le quitan 
bienes positivos. Ouando so encuentra 
sin colonias, sin libertad, sin indepen
dencia y sin pan, le darán á comer los 
laureles de Alj abarrota. 

Así pasan por la historia las razas 
fracasadas. Llenas algunas de grandes 
cualidades, dotadas de v i r tudes ex
celsas, sirven, no obstante, de ludibrio 
primero y de pasto después á otras ra
zas, acaso menos excelentes, pero que 
tuvieron sobre ellas la ventaja inesti
mable de gozar de sentido comúu. 

Alfredo Calderón. 

P r á c t i c a s agr icolas 

Decía nuestro sabio profesor D. Olayo 
Diaz, hablando de cultivos; quo un país 
puramente agricultor como lo es td núes 
tro, era uu tanto más rico, cuanto sn 
suelo .se pusiera más en condiciones de 
hacerle producir. Esta es una verdail 
evidente que s'emos demostrada en aque 
Hos que lo practican. Nosotros, quo no 
alcanzamos á ser ni ami siquiera apren 
dices de real y medio de tan iniportant i 
hombre, asi lo reconocemos. Dicho s • 
está, que si un terreno da labor no S E 
ara bien, se le abona en tiempo debido 
y en uuy. palabra, se le adininístrau to
dos I 0 3 elementos necesarios con arre
g lo al género de plantaciones queh>~ 
llamos du hacer, las plantas ó arbolado 
en cuestión, uo morirán por el pronto 
como uo mueren tafupoco las más aban
donadas que se vea eu los carcomiduj 
muros y cornisamíntas de viejos edííl-
cios, cuyas semillas tr:isportarou los 
vientos á la par que el polvo impalpable 
paraque pudieran vegetar. Es condi
ción precisa de todos los seres orgáni
cos, tener apegamiento á la vida y no 
morir hasta tanto que hayan cumplido 
la misión de sucesión. 

Pero no es negativo, que si la nodriza 
i:arece de gran robustez y disfruta de 
buenos elementos nutritivos, la planta 
se criará raquítica y enfermiza, esto es; 
deg'enerará d(5 su tí[)ica especie. E-Í más: 
cuando se enrarecen, dig-ámosio asi, 
los cultivos por exigencias de las plazas, 
y mercad.,'H ó el bnini g'usto de los con-j 
snmidores, en vez de oponernos á la ver- | 
tig-inosa mareha de e.stas corrientes agrí-| 
coUu y no vernos en el ridículo atraso] 

ante los frutos "que presentan otras pro
vincias, debemos estudiar minuciosa-

I mente, procedimientos de cultivo; b u s 
car en una palabra el positivo de la i 
corrientes d» nuestra agricultura m o 
derna. Debemos estudiar, sí, medicina y 
c irugía anatómica vegetal , c o n i o s e e s -
tudia hoy y se practica aplicada á la 
humanidad. No tenemos que viajar mu--
cho; eu nuestra misma localidad, tene
mos hombres eminentes en la cieucia 
anatómica. 

Vérnosles rasgar el pecho á un s e m e 
jante, raspar cou su acerado escarpelo 
sus carcomidas costillas, extraerle de su 
caja ósea aquellas qne la ponzoña las 
hace inservibles; ponerle preservativos 
para cortar la corrupción, coserle des 
pués B U dolorida piel con tanta facilidad 
como lo pudiérciraos, practicar nosotros 
en un animal disecado. Y todo esto se 
manipula hábilmente sobre un ser que 
tiene sensación y movimientos e x p « n -
táueos. Pues en este mismo caso se e n 
cuentran nuestros agricultores respecto 
de ciertos árboles que ven ante su vista 
morir todos los dias. ¿Qué hemos hecho, 
pues, nosotros, en beneficio de nuestro 
enfermizo arbolado ó por el copioso fru
to que anualme nte no sunnnistrau aque
llos que están hv)y con los primeros s í n 
tomas de la enfermedad? Mis de tres 
años hace que se presentó en nuestros 
naranjales un vil insecto qua penetran
do á través de la corteza dol fruto, des 
compone el organismo de sus túnicas y 
tegddos, haciéndole desprender i n m e 
diatamente del árbol y motivando 
aminorar la lucrativa producción de 
emharque, teniéndolo que vender e n 
gañosamente por callos y merca
dos de poca importancia. Nue.strr.s arbo
ricultores dánse por satisfechos con el 
contiuuo renuevo de árboles, pero no 
l legando estos á su perfecto y tcdal d e 
sarrolle, tienen como con-ocuencia un 
diezmo en su producción. 

Pueblos tenemos en las riberas de nues
tro Segura que fueron en otros tiempos 
de triste recordación edenes, paraíso 
de delicias de los más ricos y agig-anta-
dos arboles cuyos frutos no'teuían r i v a -
l9s,comodiceGedeon en sns couplets can
tándole á los ricos y azucarados peros de 
Blanca.Hoy gran parte de estos h iu - tos , 
convertidos á la más minieía ex^irísión, 
son verdaderos hospitales de árboles e n 
fermizos, de seres raquíticos y momiñca-
dos. 

Pues bien; no vacilemos: en lo que res
pecta al fruto, debemos en tiempo deb i 
do aclararle á fiu de que no tonga c o n 
tacto el uno con el otro; pulverizar el 
ai-bol con nna bombita apropósito en cu
ya toma (.le agua hayamos i)uesto una 
disolución de azufre. Tratándose del ar 
bolado socabemos pues, y prudentemen
te una gran parte del terreno que o c u 
pan sus raices y puestas al descubierto, 
veréis bien pronto raída y podrida su 
corteza ó nudos vitales: lavar estas rai
ces con polvo de azufre ó disolución da 
este sulfúiido: abonarle C(m elementos 
minerales que á mas de íijai- y asimilar
se por más tiem))o sus sales, llevan en 
si moláculas nocivas para destruir los 
millones du sabandijas qne luchando 
por su existeneia desvastan nuestras 
plantaciones y en las que no dejan de 
formar parte las que contienan los estiér
coles y basuras. Cuando ya estén orea
das sus raices, cúbranse con nueva tierra 
y uu riego prudencial para unirla qut 
puede llevar por el pronto una diso lu
ción ferrosulfatada ('caparroz).Los v e g e 
tales, por más que entre su gran reino y 
el nue3ti-o,haya diferencias en la balanza 
química, cuando estos enferman agra 
decen la medicación y reclaman el físi
co á s u lado. Si se hacen anémicos por 
su naturaleza y nuestros deseuidos per-
.liendo el equilibrio su espumosa savia, 
r- claman tónicos ferrosos, s.iles fosfata-
,1 is, 8U\fatadas, óxidos de carbón, etc. 

Cuando nuestra primer.i Exposición 
A.gndeolo-jlinera presentamos entre otras 
ins t i lac iones unas colecciones de t i e 
rras d labor ó de cultivo y una porción 
de variados terrenos que por su compo-
fsiei.! : química y hallarse en un estado 
disg--eii-alo y deleznabl.i, podían e m -
plcars.' como abonos tal y como .se ha-


